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El pasado 2 de julio falleció Martín Ruipérez Sánchez, filólogo clásico de tra-
yectoria brillante por su investigación puntera, creativa y original, su docencia 
clara y metódica, y su gestión fructífera y eficiente. Deja una profunda huella en 
los estudios clásicos. No le gustaban los elogios grandilocuentes y vanos. Por 
eso, aun a riesgo de no cumplir con lo que el lector espera en una semblanza, 
procuraré limitarme a glosar hechos y dejar que ellos hablen por sí mismos.

Nació en Peñaranda de Bracamonte el 11 de abril de 1923, de una familia 
de maestros y libreros, como proclamaba con orgullo. Fue el mayor de cin-
co hermanos. El comienzo de la guerra civil lo sorprendió en Jaén de vaca-
ciones con un tío y dos primos, uno de su edad. Su madre y una tía, ambas 
maestras nacionales, fueron detenidas e internadas en una cárcel de mujeres, 
donde permanecieron hasta después de acabada la guerra. Tras unos meses 
en Jaén, su tío decidió viajar con sus dos hijos y su sobrino a Valencia y de 
allí a París, donde se instalaron temporalmente. Pasó el último año y medio 
de la guerra en un campamento para niños cercano a Bayona. Allí aprendió 
francés –una adquisición que le fue muy útil en su vida– y se convirtió con 
su esfuerzo personal en un alumno destacado en matemáticas y en latín. 
Regresó a España al final de la guerra, cuando su madre y su tía seguían en 
la cárcel. El propio Martín Ruipérez hizo el relato –sobrio y objetivo, sin 
ira ni rencor– de estas peripecias en un librito autobiográfico emocionante 
titulado Venturas y desventuras de un niño de la guerra.

Tras la guerra civil, la familia se trasladó a Salamanca y se hizo cargo de 
la librería Cervantes, que se convirtió en la mejor de la ciudad y que es muy 
conocida como librería universitaria. Ruipérez estudió Bachillerato en el Ins-
tituto de Salamanca, con premio por sus excelentes calificaciones, y Filosofía 
y Letras en la Universidad, también con premio fin de carrera. Siempre se 
consideró discípulo de Antonio Tovar, catedrático de Latín en la Universi-
dad de Salamanca, a quien admiró, que le introdujo en la dialectología del 
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griego antiguo, ámbito de estudio a cuyo progreso contribuyó con influ-
yentes contribuciones, y con quien colaboró lealmente cuando Tovar fue 
Rector y Ruipérez Decano de la Facultad de Filosofía y Letras. Hizo una 
tesis doctoral sobre los idilios de Teócrito, que nunca publicó; siempre le 
entusiasmó leer y traducir estos breves poemas. En 1947 ganó una plaza de 
profesor adjunto de Filología Griega en la entonces Universidad Central y 
permaneció en Madrid dos años como becario en la residencia del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas.

En 1949, a la temprana edad de 26 años, ganó la cátedra de Filología Griega 
de la Universidad de Salamanca. Poco después contrajo matrimonio con Te-
resa García Pérez, que aparte de dedicarse con solicitud y entrega absolutas 
al cuidado de los diez hijos que nacieron del matrimonio se ocupó durante 
un tiempo de una consulta especializada en logopedia. A comienzos de los 
sesenta se le autorizó a invertir el orden de sus apellidos, que hasta enton-
ces había sido Sánchez Ruipérez. Fue Decano de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Salamanca en dos ocasiones, primero en la dé-
cada de los cincuenta –época gloriosa de aquella Facultad–, y más tarde en 
1968-9 –un curso marcado por las protestas y manifestaciones estudiantiles. 
Pronunció la lección inaugural del curso 1964-5 sobre «La aparición de la 
idea de progreso en Grecia», un tema que siempre le apasionó. En 1969 se 
trasladó a la Universidad Complutense, en la que permaneció hasta 1989, 
fecha en la que se jubiló, sin júbilo como repitió muchos años. Fue nom-
brado profesor emérito de ella. Antes había sido presidente de la Sociedad 
Española de Estudios Clásicos y había participado en todos los congresos de 
esta Sociedad. Durante bastante tiempo se ocupó de la gestión de la empresa 
familiar Gráficas Europa, que editó muchas obras de Filología Clásica, entre 
otras. Fue aficionado a la fotografía: la Diputación de Salamanca le publicó 
un libro de fotos de la provincia, del que se sentía muy orgulloso. Cerca ya 
de su jubilación en 1989, aceptó con ilusión la publicación de sus Opuscula 
Selecta en 1989, pero declinó que sus alumnos le prepararan un volumen de 
homenaje, seguramente porque estimaba que la difusión de la investiga-
ción difícilmente se concilia con la alabanza o la adulación. Fue nombrado 
doctor honoris causa de la Universidad de Salamanca en 1991. La jubilación 
de la cátedra de la Universidad Complutense precedió en poco tiempo a su 
elección como presidente de la Junta de Patronos de la Fundación Pastor 
de Estudios Clásicos, que ocupó hasta 2004, cuando dimitió a causa de la 
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enfermedad de mácula degenerativa en ambos ojos, que ya le impedía leer 
casi del todo. En 2004 fue nombrado doctor honoris causa por la Universidad 
de Nancy (ahora de Lorraine) por sus destacados méritos en el estudio de 
los dialectos griegos antiguos. El ayuntamiento de Peñaranda de Bracamonte 
le concedió la medalla de oro en 2007. Los últimos cinco años de su vida los 
pasó en una residencia geriátrica en Pozuelo de Alarcón, donde recibió la 
triste noticia de la muerte de sus dos queridas hermanas Celia y Rosi y de 
su tía carnal Fe, viuda de su muy querido Salvador Ruipérez.

A muchos que fueron alumnos suyos les he oído decir con tanto énfasis 
como sinceridad: «Fue mi mejor profesor en la carrera», añadiendo a veces: 
«bueno, también X fue muy bueno». A mí me dio clase tres años de Co-
mentario de textos griegos y un año de Fonética y Morfología griegas. Por 
eso conozco algunas razones por las que sus alumnos lo ponderan y alaban 
tanto. Se esforzaba por ponerse al nivel de los estudiantes. Como ahora se 
dice y él hacía, ponía al estudiante en el centro del proceso educativo. No le 
gustaba repetir lo que había explicado ya, pero le complacía sentar las bases 
sobre las que se apoya el conocimiento. Enseñaba lo que habríamos debido 
saber pero desconocíamos aún. Repetía a menudo, transformando el dicho 
de Ortega y Gasset, que la claridad es la cortesía del filólogo, y practicaba 
este principio a conciencia. Solía afirmar que solo explica con claridad quien 
tiene las ideas claras, y él las tenía. Decía que no daba clase para exhibirse y 
presumir de erudición bibliográfica, sino para ser útil a los estudiantes. He 
visto bastantes veces que antiguos alumnos suyos lo saludaban con simpatía y 
le preguntaban si los recordaba, y que él recordaba el nombre y los apellidos 
de todos. Prestaba atención a todos, a unos porque se sentía partícipe de sus 
avances y a otros porque necesitaban ayuda. Atendía a la diversidad, como 
se dice ahora. Su vocación por la docencia lo movió a convocar y organizar 
un Seminario sobre lingüística griega que se celebró unos diez años con 
periodicidad aproximadamente mensual desde 1985.

Su interés por la didáctica se muestra también en sus publicaciones, cla-
ras, breves y bien estructuradas. Algunas tienen una finalidad estrictamente 
docente. Compuso 29 lecciones y el breve prólogo de un método para apren-
der griego clásico, que no llegó a publicar, pero que ofrecía las siguientes 
novedades: el objetivo prioritario es aprender a traducir correctamente, no 
a memorizar paradigmas gramaticales, y el vocabulario está ordenado según 
frecuencia descendente. Con ayuda de varios discípulos preparó una Nueva 
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antología de la Ilíada y de la Odisea, que se usaba en el último curso anterior a 
la universidad y que despertó numerosas vocaciones para estudiar Filología 
Clásica. Hay una traducción de esta Antología al alemán. Junto con Antonio 
Tovar publicó una Historia de Grecia, que sirvió como manual para muchas 
generaciones de estudiantes universitarios.

El mismo deseo de enseñar lo llevó a impartir cursos sobre otros temas 
y en otros lugares. Siempre recordaba los cursos de Historia del arte que 
impartió a estudiantes extranjeros en la universidad de Salamanca, de los 
que se sentía orgulloso porque los responsables le decían que sus estudian-
tes los valoraban como los mejores. También mencionaba con frecuencia 
los cursos que impartió en la Universidad Nacional Autónoma de México, 
algunos de cuyos profesores se proclaman hoy discípulos y seguidores de 
Ruipérez. Dirigió muchas tesis doctorales y formó a muchos «ruipéridas» 
destacados. Convocaba sesiones de trabajo con sus ayudantes para ayudar-
los a prepararse para concurrir a exámenes para obtener plaza de profesor. 
Con la intención de fomentar el carácter científico de nuestros estudios se 
aplicó él mismo y estimuló a sus discípulos a ensayar nuevos métodos como 
la estadística lingüística y las TIC. Él mismo fue autor de aplicaciones infor-
máticas. Admiraba y transmitía su admiración por la investigación creativa 
y por el mérito como criterio para ascender en la escala social.

Llevó a cabo tareas de gestión con eficacia, siempre con el propósito de 
crear infraestructuras estables, de las que él careció en sus años de formación, 
y con su característico racionalismo cartesiano como instrumento. Organizó el 
seminario de Clásicas de Salamanca. Fue director de Minos. Revista de filología 
egea, publicada por la Universidad de Salamanca, más de treinta años. En ese 
periodo, Minos fue el órgano internacional más destacado en la difusión de 
las investigaciones sobre la escritura lineal B. A menudo lo vi trabajar para 
lograr una edición pulcra de cada volumen de la revista. Nada más llegar a 
Madrid en 1969, participó en la renovación de la biblioteca de lo que era 
entonces el Instituto Antonio de Nebrija del Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas. Viví de cerca el proceso de creación de la biblioteca de 
la sección de Filología Clásica de la Universidad Complutense, de la que fue 
director unos diez años y que supuso una mejora enorme para estudiantes, 
profesores y personal de la administración. Contrario a la anticipación de la 
edad de jubilación que estableció una ley que tuvo vigencia muy poco tiempo, 
fue promotor y miembro de la Comisión de Dirección de la Federación de 
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Asociaciones de Catedráticos de Universidad (FACU), que alcanzó amplia 
representatividad. Elegido presidente de la Junta de Patronos de la Funda-
ción Pastor de Estudios Clásicos, impulsó con su característica racionalidad 
la elaboración del inventario de los Papyri Matritenses y la publicación de 
algunos. Instituyó los premios Pastor para tesis doctorales y memorias de 
licenciatura y varió el objetivo de los Cuadernos de la Fundación Pastor: hasta 
entonces recogían ciclos de conferencias impartidos por profesores, pero a 
partir de entonces publican reelaboraciones de tesis premiadas. En 1994 la 
Fundación firmó un convenio de colaboración con el entonces Ministerio 
de Educación y Ciencia, que dio una dimensión especial a los «cursos de 
actualización científica» destinados a profesores de enseñanza media y, más 
tarde, secundaria y bachillerato. Recuerdo que la demanda era tan alta que 
había que limitar el acceso. En general, los cambios que impulsó perduran.

Como investigador puntero fue creativo, original, innovador y, como solía 
decir, practicaba cierto maltusianismo en dos sentidos: publicaba solo cuando 
estaba seguro de su novedad y procuraba que sus publicaciones fueran breves 
y claras. Siempre dio importancia a la idea de que se dirigía a la comunidad 
internacional. Para llegar a lectores extranjeros era muy conveniente –si no 
imprescindible– publicar en una lengua que tuviera más difusión que el 
español en la comunidad científica internacional y organizar procesos de 
edición con revisión anónima de originales, que ahora son prácticamente 
universales. Sus primeras publicaciones en francés son de 1956. En conjunto, 
muchas están en francés o en inglés.

Las primeras tratan sobre reconstrucción indoeuropea y se caracterizan 
por la aplicación no tanto del método comparativo como de la reconstrucción 
interna. El artículo que reconstruye la forma de las desinencias primarias 
de la voz media en indoeuropeo es el más famoso, porque su hipótesis fue 
confirmada por el desciframiento de la escritura lineal B un año después. Se 
convirtió así en una figura internacionalmente consagrada antes de cumplir 
los treinta. Como es natural, se interesó por el micénico desde los primeros 
momentos de su desciframiento. Durante un tiempo redactó informes pe-
riódicos sobre los progresos en la interpretación de las tablillas micénicas. 
Asistió ya al primer congreso sobre Micenología celebrado en 1955 cerca de 
París, fue organizador del celebrado en Salamanca en 1970 y editor de las 
Acta Mycenaea, y participó en los demás como figura influyente y represen-
tante español de la comisión internacional dedicada a los estudios micénicos 
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(CIPEM) hasta su jubilación. Otra de sus primeras publicaciones explica la 
secuencia -or- anómala, que el griego muestra en algunos presentes verbales 
como resultado de una antigua laringal. Como en tantas otras cosas, el artículo 
reintegra la regularidad en una forma morfológica que parece caótica. Dos 
artículos suyos sobre la cantidad silábica y sobre las ideas fundamentales de 
métrica griega ampliaron los horizontes de los estudios de métrica al poner-
los en conexión con la prosodia y con la fonología mediante la aplicación 
de la dicotomía entre lengua y habla o estructura y realización al verso. Fue 
también uno de los primeros autores, si no el primero, que refinó el método 
estructuralista y lo aplicó a la descripción de las unidades morfosintácticas, 
que se presentan en sistemas de oposiciones constituidas en muchos casos 
por un término que tiene un valor unitario y otro que tiene dos valores: el 
contrario y el indiferente. Su libro sobre la expresión del tiempo y del as-
pecto en el verbo griego hizo época. Se tradujo al francés en 1982 y todavía 
hoy sigue vigente. Aplicó sus ideas a la explicación de las formas verbales de 
perfecto que presentan valor temporal presente en las lenguas germánicas. 
Fue también el primero que aplicó al griego la fonología diacrónica, que A. 
Martinet había iniciado, con un artículo publicado en una revista americana 
en 1956, que ofrece un esbozo de la historia del vocalismo griego. Contaba 
que Martinet le ofreció varias veces ir como profesor a Nueva York, y que 
él declinó la invitación por motivos familiares.

Nunca pensó que los nuevos métodos que él contribuyó a configurar y 
practicó sirvieran para todo en filología clásica ni que invalidaran o desplaza-
ran los tradicionales. Siguió aplicando el método historicista, el comparado, 
el estrictamente filológico, bajo el sano principio de que el mejor método es 
el que se adapta mejor al objetivo. Así, su libro sobre Los griegos micénicos, en 
colaboración con J.L. Melena, presenta el mejor panorama sobre la civilización 
micénica y combina arqueología e historia con la interpretación filológica de 
los documentos escritos en lineal B. Su último libro, titulado El mito de Edipo: 
lingüística, psicoanálisis y folklore, reconstruye el mito de Edipo aprovechando 
la interpretación lingüística de formas micénicas, el carácter parlante de los 
antropónimos y ciertos aspectos del folklore y la antropología cultural. Tam-
bién la toponimia atrajo su atención; sus últimas publicaciones tratan sobre 
el nombre de Salamanca y sobre la etimología de otros topónimos españoles.

Gracias a sus méritos personales, Ruipérez es uno de los máximos expo-
nentes de la época de apogeo de los estudios clásicos en España.


